
LOCHA ENTRE LAS CASAS DE MONFORTE Y BLOIS

tales. La Bretaña cedida en otro tiempo á los nor-
mandos por los carlovingios, disputáronsela por
espacio de cien años los capelos y plantagenets.
Por fin los reyes de Inglaterra perdieron la Nor-
mandía; levantáronse disensiones entre estos y la
rama de la misma familia dominante en Bretaña,

en medio de cuyas luchas los duques de Bretaña

tuvieron que recurrir al apoyo de la Francia: es-
tableciéronse varias relaciones de familia por me-
dio de matrimonios entre los reyes de Francia y
los referidos duques, hasta que en 1215 una prin-

cesa bretona transfirió este principado á una se-
gunda rama de la casa real de Francia. Enton-
ces la Bretaña hubo de sostener su indepen-
dencia de los ataques de la rama primogénita de
ios capetos; de suerte que franceses ó ingleses,
capetos ó platagenets, era el destino de los duques

de Bretaña estar en continua lucha para sacudir

de sí el dominio de los gefes de su propia familia

Pero de repente en 15-41 se hizo litigioso el
derecho de sucesión al ducado: Juan IIIduque da
Bretaña, el primogénito de los tres hijos del du-

cine Arturo II, acababa de morir sin haber te-
nido prole á pesar de sus tres matrimonios, la
sucesión, pues, recaía en uno de sus hermanos q

hijos de estos; pero el que seguía inmediatamente,

Gui conde de Pentievre, hacia seis anos que había

muerto dejando solo una hija, llamada Juana la

Coja, esposa de Carlos de Blois, sobrino del rey de
Francia El tercer hermano, conde de Monforte
aun vivía, y pretendía tener mejor derecho a la su-
cesión que su sobrina|aana; la que por su parta
i-rpia noder escluir a su tío. .

Apenas Juan de Monforte tuvo noticia de la
muerte" de su hermano, apresuróse á tomar pose-
sión de ia herencia: fué á toda prisa a Pautes es
compañía de su esposa Juana de Flandes; y la
mayor parte de los obispos y señores, ciudadanos
v labradores fueron A recibirle y le aclamaron
duque de Bretaña en medio de la mayor alegría y
entusiasmo, , • . ',

Carlos de Blois lejos de adoptar la misma acti-
vidad no hizo mas que apelar al juicio de Felipe
Valois su tio v protector natural. El rey de Fran»
cía convocó ün tribunal compuesto de pares y
grandes del reino; y citado Juan de Monforte,

3!

Calucha entre las dos familias de Monforte y (

de Blois, constituye la págiua mas bella oe la i

SI<ie la Bretaña; y si todos los pueblos es- i

fán destinados á ofrecer un siglo de heroísmo |,

mas ó menos brillante, en esa época debe colocar- ,
.¡p pide la antigua Armónca.

Vamos á trazar con rasgos compendiosos la
historia de la Bretaña, provincia que nos presen-

ta el espectáculo de un pueblo pobre, sencillo y

con puntas de tólvage, luchando por espacio de
once siglos por librarse del yugo de sus vecino..

Estos fueron al principio los francos, conqiuste-

dota de la Galla, y nrns tarde los bárbaros del
¿te, que fueron á establecerse en la desembo-
cadura del Sena, Situada la Bretaña entre estas

dos naciones,- é invadida por Carlo-Magno, vio

como uno de los débiles sucesores de este monar-
ca cedió á los normandos los derechos que pre-

tendía tener sobre ella, y luchó por espacio oe
tres siglos por sacudir el yugo del soberano que

la dieron. , .
Pero al paso que en este pueblo la soberanía

confiada primero á uno solo, se debilito luego por
medio de las reparticiones que se hicieron en-
m varios príncipes; los duques de Normandia al
contrario, aumentaron sus fuerzas por medio ae |
la conquista de Inglaterra, y la adquisición de va-1
rios países del camínente. Desde entonces debió ¡
formarse naturalmente una alianza entre la Breta-
ña y la Francia, ambas alarmadas á vista de ios

progresos de sus ambiciosos vecinos. Pero ni esta

identidad de intereses, ni la reunión de fuerzas de

ambas potencias, fueron parte á impedir que ai me-
diados del siglo XII se apoderase de la soberanía
directa.de la Bretaña la casa de Plantagenet,' por

medio de la segunda rama de esta faiml^ pode-

rosa, dueña ala sazón de Inglaterra, Kormandia,

Anjou, Poitou y Aquitania.
Sin embargo, la Francia multiplicaba sus es-

fuerzos para arrojar mas allá de los mar* a los
estrenos que ocupaban todas sus costas oceiüen-
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Cien anos mas tarde la nacionalidad bretonaquedo contundida con la vasta monarquía francesa,por el enlace de Ana de Bretaña heredera del du-cado, con el rey Carlos ¥111, y á la muerte de este,con Luis XII su sucesor, que unió'irrevocable-
mente esta provincia á la corona de Francia.

Juan de Monforte hallábase en su prisión: *aunque hubiera podido recobrar la libertad rernínciandoá sus derechos sobre la Bretaña, neeósécon*tantemente con valor á tal demanda 'S ápíco
súpose que habia hallado medio de escapar de su
S"°v! elL°U^e' fe lle^oá lascosta« de In-glaterra y que volvía al continente con un buenremerzo de tropas. En efecto, desembarcó en Hannebond, y púsose al frente de sus partidarios,pero la muerte le acometió en breve- espiró en
Sí f Ia!ief es P°sa Sd'ióTos d -dSÍSipLttde menor edad 'lo mism °iuedefendiera los de su esposo prisionero

hcS« e
i

d
u Velntf años de encarnizada luchaL fiíe? °Iif0rte Vi0 el triuiifrt de sü causa:la batalla de Auray, que costó la libertad á Du-

Tr^°!b-1]T? Ji]an de Monforte, quien díógracias a Idos diciendo que á no haber sido muer-to Carlos de Blois no le hubiera sido posible gozarde la herencia de Bretaña.

ban piedras alas almenas para arrojarlas »t .„'
migo, y también bombardas y pucheros mi M5*cal viva. La condesa de Monforte valia il\T°s de
un hombre, pues tenia un corazón §íleon f.f°Traba en la mano una córtame cuchilla Stifolerosamente combatía.» conque va-

Cierto dia durante el asalto, eme rnntin Vhacia mas de diez horas, vio la condesa H™}1»
te desde una torrecilla en loaltodel"¿5"**-
el campo enemigo estaba mal gaarff íi«qSe
luego al frente de trescientos-(abilffi «ii5esde
una puerta del lado opuesto al atacado 5? P? r
al campo enemigo sembrando b^ABconfusión; incendió las tiendas y obl¿ ftr
migo a abandonar el asalto- hallápiW™ u ene"
separada de la ciudad poto5o el elSn ,°ftnte
alejóse llevando en su persecuciónJ ltadw

'caballería. Divagó por ios
cinco días con sus noches, y el sesfn X - de
Hannebond á vista de todo e fif?.M
asombrado de tanto valor y for uní G S$W'
entusiasmo de los suyos aía in^SSlflsu princesa que creían muerta ó prisiS 'ella correspondió con marcadas muesfraTl k.

y
volencia y afecto á todos aqúeXate |J e|,efteres de la Bretaña dirigíase en favor S Juan de"Monforte, no solo por la grande alma de su S sfsino porque era el ídolo de todo la provinciaS
atacaba en sus hogares una fuerza esS y 2o mismo hallaba muy justa la resistencia Yl heroismode una muger arrojó su espada y su in-fluencia en la balanza, y llamó todos los votos enfavor del partido nacional. n

Este ejército fué á poner sitio á Nantes dondese hallaba Juan de Monforte. El primer acto dehostilidad consistió en arrojar á 1h ciudad trenitacabezas de caballeros bretones que prendieron conlas armas en la mano. Una manifestación tan atr^zdifundió el horror y Ja intimidación entre los ciu-dadanos y renunciaron á la defensa de la plaza.Juan de Monforte fue hecho prisionero, conducidoa París y encerrado en la torre del Louvre. Conesto parecía haber terminado la guerra: Monfortesolo dejaba en Bretaña un niño de ties años y una
fpta^ÓiVen, qUefeianincaPa2 *>tomar ¿de-
fensa de los derechos é intereses de su casa- pues

snníb Lde F!a? deS se ha!laba eR Reíl«es cuando
una eaul al Zí SU e,Sp0S0; y leJos deuna causa al parecer desesperada, reanimó el va-loree sus partidarios: «Señores, díioíes u0 osami a„e.s porhaber perdido á monseñor mi ¿sposo
n ñC"b0, hemos Perdid0 a u» hombre. Ved ahí á estemno, el cual, con el favor de Dios, será su ven?ador y vuestro bienhechor.» Al instante Katropas, y se hizo muchos partidario T¡oyt 0 °afus ZffÍEr'°? SUS 1)romesa''

°» Ssus dones. Apelo a la Inglaterra, ciñó la espada vel casco, atravesó rarias.veces el mar, combatióen ambos elementa, y sostuvo los derechos de suesposo, cuando el francés creyó no faltarle masque recoger los despojos del vencido. Pero dond£íg°J0d0 f valor esta f"é en fa°5d

fensadeHannebond. Era este uno de los castillosmas fuer tes de la Bretaña; y era un objeto canaz Jeexaltar el denuedo de la guarnición una fZtradiante de juventud, de hermosura "de valorrecorriendo continuamente las murallas y eS'sasmando a los defensores. Montaba u airoso v ¡
¡STíT?\ diceFroi Ssard, y recorrí las c¿ .ies de la ciudad arengando á sus tropas- v aso iejemplo las señoras, deshacían las calzídasjlievl

eemparecio á su presencia acompañado de cuatro-cientos caballeros: pronunció bellos discursos pa-ra probar y demostrar !a incapacidad de las muge-
res de gobernará hombres; y apeló al testimoniey autoridad de Moisés, de los apóstoles y filóso-fos. «Tenemos, esclamaba, el ejemplo déla ben-dita Virgen María que no sucedió á Dios en elgobierno temporal ni espiritual, yes claro que las
mugeres no pueden suceder en el destín.» de honor
de pares, por cuanto estos son consejeros de losreyes y en el acto de la coronación deben reque-
rir la espada; ¿y qué fuera en efecto si llegasen á
ser mugeres todos ios pares? Este raciocinio tatitocomo era convincente, no pudo mudar la opinión ide Felipe de Valois, quien sentenció que la Bre-
taña pertenecía de derecho á Carlos de Blois y
para apoyar esta sentencia púsose en marcha unejército numeroso, compuesto de 5000 armadurasde hierro, 5000 infantes ginebreses, v un buen nú-mero de arqueros.



. La creación de los. cuerpos-de-carabineros en
Francia', nólremoiitá mas que al reinado de Luis
XIV..Algunos, historiadores contemporáneos, han.
greiddpor la analogía,.que existe éntrelas pakr
liras carabina y carameros,j{\i<i traia su origen
esta dé aquella;, p.iro es. un. errorque está. ya.sufi-
eiéntemente-aclarado-i

mas. La batalla de Ner viada en 1695,. añadió! á
aquellas compañías nuevos títulos de gloria, y fué
lo que decidió á reunirles á todos bajo un mismo
estandarte. Entonces, pues, se formaron cinco
brigada de las cien compañías que-existían;.cada
brigada se componía de cuatro escuadrones;, cada
escuadrón, de cuatro- compañías,., y cada una- dé
estas de treinta hombres. S'e dio á estos regi-
mientos un uniforme rico y ostentoso como el que
representa nuestro grabado,, y se. proveyó: de dos
estandartes, para,cada escuadrón..

Mas despuesias ordenanzas dé 1701 prevenían
que-.los geies,. oficiales,, sargentos y soldados,
fuesen, escogidos de entre los demás., de- los regi-
mientos dé- caballería*, lo, que contribuía á que
fuesen, estos.cuerpos los.masvbrillantes-dél ejérci-
to, francés

_
E'n. su, origemFos-,carabínetos peleaban:?omo los

(Tragones, á,pié y. ¿.caballo; formábanlas cabezas de
las-columnas yalternabanel servicio enlos.sitios de
las,plazas.conJas. compañías dé granaderos. Pri-

\u25a0meramenteusabaniSolocarabina;pero mas tarde
lanafcuraleza del servicio qae< prestaban,, en que
muchasiveces£ombatian;cemo la infantería, hizo
indispensable^ el. armarlos con- fúsil' y, bayoneta.

el servicio na-
;da,mas, que-comíbtropaíde caballería escogida, y
;estámequipadoscoH:.casco: y corazadorada, para
distinguirlos, de- los; cuerpos dé coraceros; pero
sü; equipo.y armamentos en todo lo.; restante, no
varíajun ápice'del'que tenia en. nuestro pais el
distinguido y brillante, cuerpo de coraceros de la
guardia, real..

Carabinero de i. @©á.

m% %Mimmm%*

Los primeros, carabineros deben.-, su: instituí
eion á la. de granadero;; los felices, resultados,
que habian producido, enüa infantería; aquella.rea-
nioir de- hombres escogidos;, hizo, esperar- que-
surtiese» los mismos efectos en. la caballería..
Desdéel año 1676;Luis XIV"proveyó,de carabinas
á los cuatro soldados de caballería; mas. antiguos:
en cada compañía.. Mas.tardé se aumentó? el nií-
mero-de estos que- fueron, escogidos dé- entre- los-,
mejores tiradores,,y que recibían por esta cir-
cunstancia un prest mas considerable-.. A. princi-
pios dé !a campaña dé Flandes. en: 1690 *reunión
el general Luxeniborgo todos los-carábineros de-
todós.los regimientos,.y los hizo,pelear-separada-
meutey formando un solo cuerpo.. Su distingui-
do comportamiento hizo que se-crease una com.-
pañia en cada cuerpo. La poea uniformidad que
resultaba en el conjunto, dé todos,,como pertene-
cientes á cuerpos,que vestían: diferentes unifor-
mes, hizo que se pensase en crear cuerpos de car
sábineros completos, eiiulependientes.de los de-



orejas! ahora verás como las sacudes mas de prisa,
añadió haciendo provisión de piedras con que lle-
naba sus bolsillos. En seguida comenzó á ape-
drearle con tan buen tino, que ninguna desperdi-
ció el golpe. El poderoso animal se levantó con
trabajo y miraba fijamente á su enemigo, cuando
vino á darle una en un ojo; entonces estirando su
cabeza y lanzando un rugido de dolor, embistió almuchacho que por su parte echó á correr cuantopodia, mas no tanto que dejase el búfalo de alcan-
zarlo y de darle una cornada que lo hirió y estro-
peó gravemente.

Sin duda esta hubiera sido la última de sus
hazañas, porque hubiera perecido pateado por el
furioso animal, sin el auxilio de un joven arren-
datario testigo de esta escena, y que acudió en 'su
socorro hiriendo por detras á la fiera con una hor-
quiila que tenia en la mano. El búfalo se revolvió
y abandonó á Beltran, para acometer á su nuevo
enemigo; pero aquel intrépido é irritado con los
dolores de su herida, apenas de pié corrió en
ayuda del que tan valerosa y oportunamente le
habia socorrido; cogió una cuerda que casualmen-
te halló cerca de sí, y echándola diestramente á
las patas del Búfalo, consiguió tumbarlo y hacer-
se dueño de él con auxilio de otras genies que lle-
garon, atraídos por el peligro en que hablan con-
templado á los dos jóvenes.

Cubierto de sangre y de polvo, se dirigió Bel-
tran hacia el joven arrendador que le había sal-
vado del furor de la fiera, y tomándole la mano,
íe dijo:

—Gracias, Santiago Plugastec, gracias; mi re-
conocimiento hacia tí es hoy tanto mas grande
cuanto que yo nunca te he hecho sino mal. Tú has
castigado mis maldades con un beneficio; pero yo
te juro por lo mas sagrado, que deseo probarte
que sea quien quiera, como quiera y donde quie-
ra, me encontrarás dispuesto á emprender por tí
todo lo hacedero, bien entendido sea justo y leal.

Después de estirarse tres ó cuatro veces, se
levantó bruscamente y echó una mirada en su der-
redor, como buscando un objeto que poder hacer
blanco de sus depravadas intenciones; no vio nada,
pero oyó un rugido estraordinario que le produjo
al pronto un estremecimiento. Arrepentido de
aquel instintivo movimiento.de temorse incorporó,
y dando algunos pasos hacia donde habia par-
tido aquíl ruido, descubrió altravés de unas yer-
bas altas, la cabeza enorme de un búfalo qué fijaba
sus imponentes miradas en su persona.

No obstante sus naturales agresivos impulsos,
sintió por esta vez en el fondo de su corazón el
deseo de pasar de largo y dejar rpposar tranquila-
mente al gigantesco animal, que estaba echado
frente de él; pero apenas hubo andado algunos
pasos, cuando avergonzado de su debilidad, volvió
repentina y precipitadamente, v cogiendo del
suelo una piedra la lanzó al búfalo.

El animal oyó silbar el proyectil por muy
cerca de sus orejas; pero se contentó con sacudir
perezosamente la cabeza.

Su apatía envalentonó al muchaho
—Ah! ah! dijo, parece que no te gustan mucho

las piedras de Beltran, que te hacen sacudir las

En 1328 triscaban jugando alegremente varios
hiños en la plaza de la aldea de la Mote-Broon,
cuando se vieron interrumpidos por un grito:

Cuidado, paso al malo! lanzado por uno de
ellos que echó á correr con toda la ligereza de que
eran susceptibles sus piernas. Sus camaradas le
imitaron, y en un instante desocuparon ia plaza,
quedando por dueño de ella un muchacho de ca-
torce años que llegaba á este tiempo.

Al considerar ef miedo que inspiraba á aquellos
niños su presencia, entreabrió sus labios una son-
risa de satisfacción y lanzó el palo que llevaba en
la mano con una destreza poco común, á las piernas
de los mas perezosos en huir.

—Como me temen! esclamó sentándose sobre
la yerba de que estaba alfombrado el suelo; pero
pasado un rato sin hacer nada, fuese apoderando
de su ánimo el aburrimiento que á tan pocos años
produce la soledad, y comenzó á bostezar de una
manera desusada; menester es decir que sus espe-
rezamientos y bostezos aumentaban su ya consi-
derable fealdad; porque era pequeño de estatura,
espaldas anchas, cabeza monstruosa y tenia los
ojos pequeñitos y hundidos, aunque vivos y cen-
telleantes. El desorden de sus vestidos no preve-
nía tampoco mucho en su favor, porque en lo
destrozados y en las manchas de sangre y lodo
que los cubrían, probaban los gustos y costum-
bres de su dueño, poco pacíficas y dignas de
alabanza.

Cinco años pasaron de este suceso. Cinco años!
Cuántos acontecimientos pueden en este espacio
de tiempo, á la vez tan largo y tan corto, ocurrir
en la existencia de un hombre! Cinco años habían
pasado y la Bretaña de rica y tranquila que era
se habia convertido en teatro de guerra civil;Juan
de Monforte y Carlos de Blois se disputaban este
desventurado pais, y sus habitantes ó mas bien
sus señores, tomando partido por uño ó por otro
de los pretendientes, se entregaban á los azares
de los combates y desolaban todo, porque la.guer-
ra que se hacían era guerra de esterminio. Las
tierras quedaban incultas, porque decian los la-
bradores: «á qué labrar las tierras si los solda-
dos con los pies de sus caballos han de inutilizar el
esfuerzo de nuestros brazos? A qué sembrar, para
que las espigas sean pasto de los caballos?» Nunca
se habia conocido en la Bretaña una miseria tan

ni Mili®.



—El diablo se lleve las que te gruñen conde-
nado; buenos estamos ahora; en un cuarto de hora
á lo menos no podremos cerrar este boquete.

—Y aun cuando alguno lo cerrara, no serias
tú por vidamia el que tal cuidado te quitara el
sueño; replicó uno de los leñadores hundiendo su
daga en el seno del hombre de armas, que cayó
sin proferir un ayl

Uno de sus compañeros lanzó un agudo subido

—Bien! dijo, por nuestra señora, os prometo
que iremos todos. En seguida dio á cada uno sus
instrucciones, y tres horas después de anocheci-
do se hallaban cuatro hombres disfrazados de le-
ñadores al pié de los muros de Fugeray.

—Hola! he! gritaban al centinela, bajad el ras-
trillo, que están aquí dos carretas de leña muy
buena para calentarse en el invierno, y que deben
haceros falta, porque el señor de Craon que os
manda, nos ha enviado un escudero con orden de
cortarla v conducirla sobre la marcha,

El centinela llamó á otro de los hombres de
armas, para que le ayudasen á echar el rastrillo.

Entonces los leñadores avanzaron con sus car-
ros; mas apenas habían llegado á la mitad del
puente, cuando se rompió la rueda de uno de los
carros.

—Tres dias hace que son dueños de él, dijo,
dejémosles por hoy tranquilos; hagan su sopa ma-
ñana, que nosotros iremos á comérsela. Hay aquí
de entre vosotros, cuatro hombres decididos y re-
sueltos á emprender conmigo una sorpresa arries-
gada ?

Toáoslos que leescuchaban se levantaron á un
tiempo.

Apenas llegó á los sitios de la contienda, supo
que las tropas de Carlos se habían apoderado del
castillo de Fugeray.

espantosa, como la que les afligió en aquella épo-,
¿a. La mayor calamidad que puede abrumar á un i
país, dice un historiador, es tener á un tiempo dos
reyes y esto precisamente sucedía á la Bretaña.

A este tiempo Santiago Plugastec, casado ha-
cia tres años, habitaba ea la castellania de Fuge-
ray y era Uno de los colonos mas laboriosos, aun-
que también de les mas perjudicados por la guer-
ra; y Beltran, aquel muchacho pendenciero y temi-
do, se habia convertido en un caballero, aunque
joven, distinguido ya por su valor, y que como él,
de sí mismo decia: «soy harto feo y brusco para
granjearme el afecto y ías atenciones de las damas;
pero en cambio infundo pavura á mis enemigos.»

Encargado Beltran de acompañar a Inglaterra
á los dos hijos de Carlos de Blois que debían que-
dar en rellenes de su padre, mientras venia á
Francia yBretaña á convenir en les ajustes de una
íransacion:; se adquirió en el desempeño de sus
importantes funciones los elogios y ia estimación
de la corte de Inglaterra. No fué su porte menos
brillante en los torneos, y cuando regresó á Bre-
taña ya estaba considerado como un cabal y re-
nombrado caballero.

En 1559 Duguesclin defendía á Diñan sitiado
por el duque de Lancastre; según las costumbres
déla época se habían convenido sitiados y sitia-
dores ensuspenderlashostilidades, acordando una

bajo el amparo y protección

del caballero
Beltran Dcglesclik.

Después de cenar quiso Beltran revistar los
prisioneros para despachar á las gentes de mas
condición, y no guardar mas que los que pudieran
pagarle rescate. Entre los prisioneros que se pre-
sentaron estaba Santiago Plugastec, y apenas lo
hubo divisado le llamó el primero,

—Santiago obedeció temblando y con la vista
lija en el caballero, á quien el transcurso de cinco
años, la barba, su armadura y mas que todo el mie-
do no le permitieron reconocerle.

—Escucha, le dijo, vov á pronunciar la suerte
que te espera. " .:;.-:

Santiago creyó que iba á pronunciar su sen-
tencia de muerte.

—Escucha. Te regalo la mas bella posesión
de la castellanía-de Fugeray y con ella cincuenta
bueyes y vacas que escogerás á tu gusto, y cien fa-
negas de tierra de labor; esto aparte deque haré
grabar sobre la puerta de tu casa en letras gor-
das, ademas de mi escudo, la siguiente inscrip-
ción:

que era la señal convenida para que acudiesen
doscientos hombres que estaban emboscados en
un monte inmediato, y un cuarto de hora después
según habia prometido el caballero Beltran, co-
mían sus soldados la sopa que estaba preparada
en el castillo de Fugeray para los hombres de ar-
mas del conde de Monforte.

—No te acuerdas ya, continuó el caballero, de
un chiquillo malcriado, que mataba tus gatunas,
terobaba las frutas de los árboles y que maltra-
taba tus búfalos? No te acuerdas que en vez de ir
á quejarte á su madre, te limitabas á decir: estas
son niñadas que le curará el tiempo? No te acuer-
das tampoco del que sin tu arrojo hubiera pereci-
do bajo las patas del búfalo mas enorme que se ha
vislo jamás? Pues aquel te prometió ser el amparo
de tuj necesidades, y la ocasión de cumplir su
promesa ha llegado; sé, pues, rico y feliz y si al-
guno te molesta óatenta á tus propiedades, dile:
cuenta con el caballero Beltran Uuguesclin, y acu-
de á buscarme.

Y cuenta, con el que se atreva á molestarte,
porque juro por nuestra santa patrona, que seña
de arrepentir.

Santiago miraba al caballero con un asombro
que participaba ya de estupidez; creia estar so-
ñando.



—Solo su sangre, podria satisfacer la que ha
vertido.de mi muger y mis hijos; pero puesto que
la suya no puedo restituir el aliento de los que
la perdieron por sunnano, le hago-merced de la
vida para'que los manes desús, víctimas lesiganpor
do quiera que se-oculte-, respondió Santiago Plu-
gastec con acento esforzado.

Hola, mi buen Santiago, acércate para dispo-
ner de la vida de este caballero,. que ha menospre-
ciado la tregua y durante ella ha matado! tiímu-
ger y tus hijos,, incendiado tu cabana y, traídote
prisionero y cargado de cadenas. Toma mi daga y
dale el golpe de-gracia, óimponte el rescate que te
acomodare, quejuro por nuestra santa patrona te
lo ha de satisfacer.

—Fuera todos; nadie se- acerque-: so4o> el ultra-
jado puede hacer merced de la vida.

Mientras tanto Cantorbery iba áperecer aho-
gado bajo la aplastada visera de su celada,, y los
heraldos, se dirigieron en¡ su, ayuda „para desem-
barazarle de ella; pero Duguesclin gritó con xoz
de trueno,:

El duque de Monforte y el de Lancastr&acce-
uieron á la. solicitud de Dugeselin y designaron
aquel instante para el combate.

Se dirigieron todos, pues, al palenque preparadopara el torneo,donde se hallaba reunidala noblezade ambos partidos. Un heraldo publicó en alta vozque monseñor Beltran Duguesclin, retaba sin es-cusa y a muerte asir Tomas Cantorbery, y unmomento después pareció este en la arena, v lospadrinos y el señor del campo gritaron, partid.u primer encuentro fué violento y rompieron
mutuamente sus lanzas en sus. petos; enseguidaambos caballeros con la velocidad del rayo echa-

Hace ocho dias que hizo prisionera á mi her-mano con mengua de la fe convenida en la suspen-
sión de armas., pero me hicisteis justicia y accedía vuestro deseo de que no se verificara el combate.Hoy he sabido que un honrado labrador que
guardaba mi protección, ha sido, á despechado la
tregua, robado,-incendiada su casa, sacrificados
sus hijos y encadenado como prisionero. Este ruin
proceder es el de Tomás Cantorbery yole arrojo
el guante y que sea Dios en avada del meior dere-cho.

—Monseñor, dijo; dispuesto teníamos, dis-
traernos con los juegos de un torneo; perovo vengo
a proponeros un duelo, un comuate á muerte pordos insultos que he recibido de sir Tomás Cantor-bery.

Un dia que salió á dar un paseo á caballo
acompañado de sus escuderos y hombres de armas,
vino á arrojarse á sus pies un prisionero pálido, ycargado de cadenas y gritando„ gracia , socorro.
El caballero reconoció en la voz de este hombre lade su protegido Santiago Plugastec.

—Monseñor, esclamó; compadeceos de-mi; han
asesinado á mi muger, á mis hijos, han quema-do mi casa y me han dicho: nosotros te-haremos
sufrir tanto, cuanto que ademas de ser nuestro
enemigo, eres el protegido de Beltran ENiguesclin.

—Yquien te ha tratado de esa manera ?—Sir Tomás Cantorbery y sus gentes.
—Ah! sir Tomás Cantorberv, replica el caba-llero sin conmoverse aparentemente^ ya ten°-o queajusfarle también una menta por haber intentadocoger prisionero á mi hermano el mas-pequeñoapesar de la tregua acordada; ahora veremos si esnombre que sostiene lo que dice.
Hablando asi volvió el caballo hacia la tienda

del duque de Lancastre en la que estaba tambiénel joven que lo es de Monforte.

tregua que tenia por objeto descansar, para repa-
rar los combatientes su fuerzas,, y para que pudie-
sen ocuparse de sus mas importantes negocios.
Los soldados de los dos campos se adiestraban enlos ratos de ocio en el manejo de sus armas mien-
tras llegaba la hora de esgrimirlas en propia de-fensa y no como distracción. Duguesclin no erael último que gustaba participar de estos belico-sos recreos.

Bajo el amparo y protección

del caballero
Beltran Dugues@liíl

Levantaron en seguida al mal ferido caballero,
y entre los gritos y los insultos de los espectado-
res, se alzó una voz, hdel duque de- Lancastre,
que le intimó orden de salir al punto de la liza y
tomar el camino de Inglaterra.. En seguida mandó
reconstruir la casa de"Santiago ácosta de Sir To-
más, y ordenó á sus tropas la respetasen siempre,
fueran los que quisieran, los sucesos de la guerra.

La casa del honrado Plugastec,. subsistió has-
ta dos siglos después de la muerte del caballero
Duguesclin, con esta inscripción en inglésjrancés
y bretón:

Tomas de-Cantorbery sacudió en la cabeza desu rival un hachazo tan furibundo, que derribó
su casco hecho pedazos, dejándole desnuda lafrente.

ron pié á tierra» y con el hacha en una marta y ladaga en la otra, comenzaron un combate prolonga-
do y terrible;,porque los dos paladines mostraban
la misma destreza y ardor.

—Ah! sir Tomas Cantorbery„me habéis aten-
tado „á lo, mas sagrado , á lo qne se recomendaba
á la lealtad misma de sus enemigos , y ahora ya os
doy á conocerá todos» como un traidor, malsín
y cobarde, dispuesto á combatir- contra los. niños
y vasallos indefensos.

En tanto SantiagoPlugastee-qne impetraba, elausilio.de la providencia para su protector, pensó
desfallecer por creerlecon aquel golpe mal parado;
pronto recobró aliento al ver que Duguesclin ir-
ritado con el golpe que habia recibido, se lan-
zósobresu adversario y clavando elfilo de su ha-
cha en !a visera del casco de Cantorbery, lo der-
ribó al snelo y le pone el pié en el pecho,, escla-
rnandor



Vista tomada en ia isla de Sumatra.

Ha sido en todos tiempos célebre la isla de Su-matra por la abundancia de oro que produce, y ese

. ¡ «oaMDlial de rentas está muy lejos de haber sido
; espiotado con toda la utilidad de qué es suscepti-

«nmftt i ü!e en manos üe hábiles ingenieros. Su ritrnp?» <¡*

tico Pn traA eS/ ?T de isla f,ei archipiélago asía- aumenta corrías minas de cobre, hierro estañoSínfSSw de J3ba P0riel estT ño de laSonda < f' azf ese encutíntra en ¿Wdi m sas
y SRíesnpl \u25a0iOS paises masdignos de estudiarse con, los volcanes de la isla, y el salitre, sustancia Ya!

na Sr fh
SUS costumbres, comercio é historia i preciosa para la guerra y las artes es en ella muvcnpnL i

braza unaestensionde trescientas cín- i abundante. Estráese esta sal del fondo de inW„™ le?uas sobre cincuentay cinco poco mas ó I fas cavernas, que desde muchos siglos son Tí~
m A . I fugi0 de los murciélagos y otras aves El iiñ«l%U ecuador la divide oblicuamente en dos mita-1 de estos animales forma en el suelo una ripn!,

¿hZ
f

Stme ' gra,cias á los aires frescos y a! \u25a0 1 pa 'y produce
' como en Fra"cia en los sffilS"as montanas, es su clima mas templado que el de I canos á las caballerizas y establos una anZw"fichas regiones situadas mas allá de los tro- cantidad de salitre (i). unaabundante

PICOS. l ' -,.!.:•

(i) Con esta ocasión recordamos á nuestros Wf™«. „la presencia de materias animales no es ner«.rL q?B
formacon del salitre, eomo aseguran todavía mmZ\t

r
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LA ISLA DE SUMATRA.



ANDALUZADA.

APWJNCIO.

, • , i, ,f<A fertilidad v aquel punto al rey de los Países Bajos en cara-
En algunos puntos de la isla na >"' aban d0Mr! bio de algunos establecimientos holandeses del

una vejetacion tan frondosa.que^ cont inen te de la Mia .

""¿ÍSe^fuSfenumerar >*f¿toffi*! Un iafftteton andaluz estabamirando impacien-
produccior.es vegetales íW'SffSo | te como trataban de poner las herraduras a su ca-
jero entre estas ««^VfSS^KS'tóllo, el que de puro esquivo é indómito, no se
qud?la goma elástica, lo an je, j^S16^!dejaba sujetar. Enfadado el andaluz con tanta

sos árboles de abundantes y^sgutos que j , mane]aban el 0>
e„?re nosotros no tienen.f^JS s^nSásegurando que él solo bastaba para sujetarle,

que producen el alean r de c.dad muyuperjr, a eb mas apenas¿ de Jamaica Halase
p
td™ ™J e^ mara . i nuest ro hombre se agarro a uua pata del caballo,

Z
m que ha cuando este le descargó tan fuerte coz, que le des-
villosas. Esvertód^<|^^^ touerte

;
ÉÍdfélar g0 trecu0 , yendo a dar eon las espaldas

7XíP"T^Z£ $£&S- SS» viéndose libre de toda sujeción,

hombres que se sientan a su sombra,.sino pajal os
_

y k
_

que saltan entre sus ramas-
domésticas dp Yantándose como pudo, empezó ái mirar atenta-q

L s animales «Wg llífrlníI mente ai suelo, registrando por todos lados. Ato-
Sumatra son los mismos que en odo el Une te

}q su f
« ,üfai° Síes ftSrSÍa^ respondió

SoKs^ Cristo:,, busco la

2¿¡g SS^^ Pata d" JaC°' qUé ' * ""^CQ"mig

Stes de toda especie, bien que en su mayor par-

te son inofensivas y se alimentan de las ranas que
hormiguean en ¡os pantanos. Finalmente hallase en
íu aguas el dugong, grande animal del orden _de
los mamíferos, con dos aletas pectorales, el único

oue se conoce que pace sin pies en el fondo de las,

aeuits No hablarnos de la mosca luciérnaga que;
despide una luz tan viva, que con ella sola se pue- ¡
de leer ni de las hormigas rojas tan notables
por su táctica v furor en los combates.

Hace mucho tiempo que los habitantes de Su-

matra son muy hábiles en la fabricación de objetos

de filigrana de oro y plata, y lo mas particular es
que emplean para ello muy groseros instrumentos. d

, Crómica repartimos4
La industria por lo demás esta en grande a ra- el prospecto de la España

so , los habitantes saben el arte de herrero, arte estadística y8
q „e precede y sirveá tantos, oros. U a cuya importante publicación Ua-
y escultura son de conocidas los unmo escul i dg . j
lores que ha habido solo han ñeca odjios bio .

dfl se han conclmdo de repartir
téseos, sin mas mentó que el ser señales de al- y¿«" ÜHifflode la$0 bra» festivas
guna fuerza de imaginación. • b J

t ¡ 0 de la Historia de

En general la iorma del gobierno par«c.paaei re Mdo lo se emran
simen feudal y de la autoridad patriarcal, aunque tos que ng \u25a0 i v se .üran muV

f resientedeí influjo délos europeosque d hedió J^^JJ'SJfdé £ s&eVoIueiaa que
ejercen allí su soberanía con ventaja de los indtge- gbrwe i tomo *y jos iSigteE

,So§

ñas. La compañía inglesa que se aprovecha de las , hace 37j he os y e pnm seaores
indias orientales, mantuvo por mucho tiempo la ¡jJJJ^MJ ¡ n las listos de pedidos, lo

ÉáatSS SXiiS veS^lpIaqueao^aarelrasola^
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO,

bios El célebre químico Mr. Longechan que hizo de este
óblelo un estudio especial, establece que el gas que lia-

sK/
, |S .f,_„ „ «._«?#* 3MM*»

man ázoe v que entra en la composición del aire atmos- BE 00 !S FHA»CISCO BE P. m. « . .
fórico pudiera sacarse del mismo aire en las fabricas del, lle( jel g^ nuffl. 11.


